
A r g e n t i n a : c o n V i o l a , 
todo será igual 

el dia 22 Marzo 1981 El 28 de febrero, esbirros 
de la dictadura de Videla 
irrumpieron en la sede de 
una de las heroicas entida­
des defensoras de los dere­
chos humanos en Argen­
tina: el Cent'-o de Estudios 
Lega les y Soc i a l e s , que 
preside el abogado Emilio 
Fermín Mignone, ex subse­
cretario de Educación y ex 
rector de la Universidad 
Nacional de Lujan. Como 
en agosto de 1979, víspe­
ras de la visita de la Comi­
sión de Derechos Humanos 
de la OEA (cuando la Poli­
cía allanó dos de estas en­
t idades y r obó mater ia l 
probatorio de los atropellos 
oficiales), también en este 
caso los incursores se apo­
deraron de los atropellos 
oficiales), también en este 
caso los incursores se apo­
deraron de testimonios y 
ficheros. Pero lo más grave: 
capturaron al propio Mi­
gnone y a cinco de sus co­
laboradores , entre e l los 
una madre de la Plaza de 
Mayo y un eminente cientí­
fico, José Federico Wester-
kamp, físico codescubridor 
del rayo láser. 

Obviamente, era una re­
presalia. Los pr is ioneros 
acababan de llegar de Eu­
ropa, donde difundieron la 
realidad del terrorismo de 
Estado p a d e c i d o por el 
pueblo argentino, en foros 
tan resonantes como un 
coloquio sobre "desapari­
ciones" que tuvo lugar en el 
Senado francés y el grupo 
de trabajo sobre el mismo 
tema, que días más tarde 
habría de informar ante la 
conferencia anual de la Co­
misión de Derechos Huma 
nos de la ONU. 

Presiones internas —por 
ejemplo, una enérgica de­
claración de protesta fir­
mada por dirigentes de diez 
partidos políticos argenti-
nos/ inc luyendo el pero­
nismo y el radicalismo —y 
presiones externas, acaba­
ron por arrancar a la dicta­
dura, el viernes 6 de marzo, 
una r enuen te " l i b e r t a d 
condicional" para Mignone 
y sus compañeros de cru­
zada. También pesó el he­
cho de que el jueves 5, 
cuando las M a d r e s de 
Plaza de Mayo se disponían 
a efectuar como todas las 
semanas su manifestación 
silenciosa frente a la Casa 
de Gobierno de Buenos Ai­
res, se les sumó el Premio 
Nobel de la Paz, Adolfo Pé­
rez Esqüivel. apenas retor­
nado a su patria después 
de cuatro meses de giras 
por Europa y América. Ante 
la furia de la Policía, los 
presentes, entusiasmados, 
prorrumpieron a cantar el 
himno nacional. 

Los acontecimientos tu­
vieron una resonancia im­
prevista en Estados Uni­
dos. Es que la administra­
ción Reagan, anticipado su 
actual idilio con la dicta­
dura a rgen t ina , r ehusó 
presentar la protesta pú­
blica de cos tumbre ante 
este rotundo atropello a los 
derechos humanos. Y en­
tonces estallaron las con­
tradicciones. A la crítica de 
in f luyentes m e d i o s de 
prensa —e l New York Ti­
mes l l egó a cal i f icar de 
" h e c h o v e r g o n z o s o " la 
condescendenc ia del Go­
bierno es tadoun idense— 
se sumó el reclamo a Videla 
de catorce parlamentarios 
norteamericanos y hasta 
un an t i comun is ta furi­
bundo c o m o el senador 

SIMÓN MADA 
Moymhan se deshizo en 
denuestos contra la política 
de los reaganáutas. 

En tal contexto, la revista 
Nesweek en su edición del 
16 de marzo, fustigó la ac­
titud " s o l í c i t a " de Was­
hington ante las cruelda 
desdeVidela. Sin embargo, 
surgió que "la administra­
ción (Reagan) tal vez estu­
viera intentando un gesto 
de buena voluntad hacia el 
genera l R o b e r t o Vio la , 
quien asumirá la presiden­
cia a finales de mes. Tam­
bién los activistas de dere­
chos humanos — s o s t i e ­
ne— alientan grandes es­
peranzas en Viola, quien 
proyecta montar el primer 
gabinete con mayoría de 
civiles desde 1976. La in­
terpretación más optimista 
de los procedimientos poli­
ciales ocurridos la semana 
pasada es la de que el ac­
tual régimen (Videla) que­
ría destruir la lista de desa­
parec idos antes de que 
Viola pudiese usarla para 
entablar un juicio contra 
tos secuestradores de ex­
trema derecha". 

Mientras esse número del 
semanar io estaba distri­
buyéndose, la realidad se 
encargó de desmentirlo a 
los ojos del mundo. El jue­
ves 12, en una operación 
de v io lenc ia inusi tada 
— hubo señoras arrastra 
das por el pavimento— un 
enorme cont ingente poli­
cial cargó contra la reunión 
de las madres de la Plaza 
Mayo, llevándose 68 dete­
nidos, incluyendo a un sa­
cerdote franciscano. En las 

jornadas subs igu ien tes , 
" desaparec i e r on " dos jó­
venes, uno de ellos para ser 
después liberado —denun­
ció Pérez Esquivel— con 
claros signos de haber su­
frido torturas. 

En cuanto a lo que " los 
activistas de derechos hu­
m a n o s " p i ensan sobre 
Viola y sobre los presuntos 
" s e c u e s t r a d o r e s de ex­
trema derecha", les habría 
bastado a los periodistas 
de Newsweek leer el in­
forme presentado por Mi­
gnone y Westerkamp al co 
loquio de París. Tras acla­
rar hasta la saciedad que 
las desapariciones, las tor­
turas y los asesinatos clan­
destinos en Argentina no 
son obra de grupos aisla­
dos, sino parte de un pro­
grama coherente, realizado 
por las Fuerzas Armadas 
bato el pretexto de la lucha 
"ant isubvers iva" " (y que 
en él están compromet i ­
dos, sin excepción, todos 
los jefes y oficiales de alta 
graduación). Mignone y sus 
co laboradores recuerdan 
que " e l teniente general 
Roberto Viola", jefe del Es­
tado Mayor del Ejército en­
tre 1976 y 1979: coman­
dante en jefe después y 
ahora, en situación de re­
tiro, presidente de la repú­
blica d e s i g n a d o por la 
Junta Militar, ha dicho: 'Las 
Fuerzas Armadas no per­
mitirán la revisión de lo 
actuado en la lucha contra 
el terrorismo' (La Nación, 
12/4/80)" . 

Ideólogo del terrorismo 
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Argentina: con 
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de Estado en la XIII Confe­
rencia de Ejércitos Ameri 
panos que tuvo lugar en 
noviembre de 1979, en Bo­
gotá (donde declaró que "el 
punto de vista común, de la 
legal idad" ya no tenía vi­
gencia en lo que respecta a 
la contrainsurgencia), Viola 
es el autor de la lúgubre 
expresión "ausentes para 
siempre" a fin de referirse 
a los desaparecidos por el 
régimen. 

De ahí que Pérez Esqui-
'vel, en su declaración de 
protesta ante las detencio­
nes de las madres de Plaza 

-Mayo, fuera todo menos 
" o p t i m i s t a " . " S a b e m o s 
—puntualizó el Premio No­
bel— que son parte de una 
escalada represiva contra 
el conjunto de la sociedad: 
gremialistas, empresarios, 
políticos y organizaciones 
de -de rechos h u m a n o s " . 
Dichas c e r t e z a s — a g r e ­
g ó — " n o nos permiten 
creer en un cambio de polí­
tica de la futura adminis 
t r ac i ón " . Natura lmente , 
salvo que sea arrancada 
por la lucha incesante de 
todo el pueblo. Pero aún en 
ese-caso, no es probable 
que sea Viola el encargado 
de concederlo. 


